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Un desastre de acceso a la información 

Bernardo Navarrete Yañez 

Presidente del Consejo para la 
Transparencia 

través de su historia nuestro país 
ha enfrentado desastres naturales 
recurrentes. Terremotos, tsuna- 

mis, incendios, inundaciones y erupcio- 
nes volcánicas nos han azotado con incle- 

mente regularidad. Si asumimos que todo 

desastre es una tragedia compartida, ex- 
plicarlos, es el primer paso para afrontar- 
los adecuadamente y con los menores 
costos posibles. 

Antiguamente recurriríamos a la hi- 

pocresía de culpar al cielo o a las teodice- 
as que sugieren razones por las cuales 
Dios causaría o permitiría el sufrimiento 
humano. También se ha acudido a la filo- 

sofía en medio de las catástrofes más tris- 

tes y los dolores más amargos, procurán- 
donos una relativa alegría. Sin embargo, 
desde la retórica política, históricamente 

se ha puesto el acento en la resiliencia de 
los chilenos y de las comunidades de las 

que forman parte, y, solo a veces, en las 
debilidades de las respuestas institucio- 
nales del Estado en sus tres niveles de go- 

  

bierno. 
Es este último aspecto el que nos de- 

bería interesar especialmente desde lo 
público. Lo que nos redirige a preguntar- 
nos por las instituciones llamadas a en- 

frentar los desastres en Chile, que son las 

que definen las reglas para comportar- 
nos antes, durante y después de emer- 

gencias; reglas que, por 
supuesto, deben estar 

fundadas en razones y 
seguir una estrategia na- 
cional centralizada y ba- 

  

“El próximo 
desastre puede ser 
mañana y los 

nal, al Servicio Nacional de Prevención 
y Respuesta ante Desastres (Senapred), 
encargado de la Política Nacional para 
la Reducción de Riesgos de Desastres; a 
nivel regional, a las 16 delegaciones pre- 
sidenciales; y, al comunal, a las 345 mu- 
nicipalidades. 

Las conclusiones son desalentado- 
ras. El informe relevó, 

por ejemplo, que el 27% 
de las municipalidades 
del país no tiene plan de 
emergencia para su co- 

sada en evidencia, reco- Ciudadanos tienen — muna y que un 80% no 
nociendo las diferencias QUE saber cómo tiene un plan de reduc- 
geográficas de cada co- deben reaccionar. ción de riesgos de de- 
muna. Todo lo cual no - sastres, instrumentos 
solo tiene derecho a co- 10 COntrario » exigidos por la legisla- 

costará vidas”. nocer la ciudadanía, sino 
que es lógico que lo ha- 
ga, pues son los ciudadanos quienes van 
a reaccionar ante estos fatídicos aconte- 
cimientos. 

Frente a esta necesidad de conocer, 
recientemente el Consejo Para La Trans- 

parencia realizó una fiscalización para 
evaluar el nivel de acceso a los instru- 

mentos de gestión de desastres en el país. 
Esta acción incluyó revisar a nivel nacio- 

ción vigente. Asimismo, 
se identificó un relevan- 

te porcentaje de estos instrumentos de- 

sactualizados tanto en delegaciones 

presidenciales como en municipalida- 
des. Ante este panorama, el llamado es 

a que como Estado nos tomemos este 

tema en serio, porque el próximo desas- 
tre puede ser mañana y los ciudadanos 
tienen que saber cómo deben reaccio- 
nar. Lo contrario costará vidas. 

  

Simce: prudencia y visión de futuro 
  

Ernesto Treviño 
Centro para la Transformación 
Educativa UC y Centro de S 
Justicia Educacional UC 
  

os hallazgos del Simce de 2024 
alientan un optimismo prudente, 
pues se trata de un cambio de ten- 

dencia entre antes y después de la pande- 
mia. Los resultados en cuarto básico en 

2024 son significativamente mayores a los 

de 2022. De ahí que se registre un punto 
de inflexión positivo. Se trata de un cam- 

bio importante, pero insuficiente para 

cantar victoria. 

El segundo aspecto positivo es que, 
también en cuarto básico, se reducen las 

brechas de aprendizaje a través de una 
mejora entre los estudiantes de menor ni- 

vel socioeconómico. Nuevamente, esto es 
un quiebre con la tendencia anterior, 
donde las brechas entre grupos socioeco- 
nómicos se habían estancado. 

En tercer lugar, los resultados dan 
cuenta de la trayectoria positiva que han 

seguido los Servicios Locales de Educa- 
ción Pública (SLEP). Los servicios con 
más años de antigiiedad obtienen mayo- 
res resultados y mejoras de mayor magni- 
tud. Lo anterior sugiere que la madurez 

      

organizacional parece ser clave para 
que puedan impulsar consistentemente 
los aprendizajes. 

Las noticias no son halagúeñas en 
cuanto a disparidades de género y al de- 
sarrollo de la educación media. Las de- 
sigualdades de aprendizaje entre niños 
y niñas se resisten a equipararse. Para 
este fenómeno no caben análisis sim- 
plistas. Somos una so- 
ciedad que, desde la pri- “Es el momento de 

va compleja, que se tensiona entre ofre- 
cer formación especializada por disci- 
plina, y acompañar a los estudiantes en 

un proceso clave de maduración en sus 
vidas, y que se vuelven unos desconoci- 
dos para los docentes que atienden a 

cientos de estudiantes de diferentes 
grupos. Para este diagnóstico, parcial 

por cierto, existen diferentes solucio- 

nes. Pero es claro que 
seguir haciendo lo m 

  

    

mera infancia, criamos a sofisticar la mo nos llevará a repetir 

las niñas y niños de for- los resultados. 
ma diferente, incluso CMtrega de Una nota final, Tra- 
aunque no nos percate- Fesultados y bajando con directivos 
mos. Los usos y costum- Considerar las escolares y docentes 
bres dela culturasontan trayectorias de los — unoseencuentraconsi 
perniciosos que,comoel estudiantes”. tuaciones en las que la 
agua, se cuelan porlas fi- 
suras del inconsciente y 

nos llevan a hacer diferencias, incluso 
en contra de nuestras propias ideas. El 

desafío de la equidad de género es tan 
grande que no depende de una política 
educativa, sino de un compromiso de la 
sociedad entera y de las políticas públi- 
cas, por cierto. 

La educación media, por su parte, 
se encuentra en un inmovilismo preo- 
cupante. Se trata de una etapa educati- 

  

mitad de los estudiantes 
en los grados que se 

evalúan en Simce cambian durante el 
año escolar. Llegan a mitad de año, con 
rezagos en el aprendizaje, y la conside- 
ración del Simce bruto castiga los pun- 
tajes de estas escuelas inclusivas. Dada 

la riqueza de información educativa en 
Chile, es el momento de sofisticar la en- 

trega de resultados y considerar las tra- 

yectorias de los estudiantes que rinden 
el Simce cada año. 

  

Cristián Stewart 
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El daño de la funa 
progresista 

Aborta por si sale solidario». Ese era 
€ uno de los mensajes que apareció 

ayer en afiches publicados en la 

Universidad Católica por miembros de la 
oposición progresista a la directiva de la 
actual federación de estudiantes, condu- 

cida por el movimiento Solidaridad UC. 
Esto ocurre en el marco de una declara- 

ción de la directiva FEUC con ocasión 

del «día del niño que está por nacer». Es 
de público conocimiento que Solidaridad 

UC promueve y defiende que quien aún 

no nace cuenta con igual dignidad y 
derechos que los que tiene quien ya 

nació. Pero habíamos olvidado este tipo 
de funas, toscas y matonescas, que 
exigen renunciar por el hecho de discre- 

par. No podemos dejarlas pasar: el silen- 
cio las legitima. 
Son muchos los líderes de opinión, inte- 

lectuales, políticos y dirigentes gremiales 
que han sido formados y educados en el 

seno de la política universitaria. Cuando 
la libre discusión de ideas y el debate 

racional son abandonadas (¡en la univer- 

sidad!) por los gritos, la cancelación del 
pensamiento distinto y las amenazas, es 
más fácil entender por qué la participa- 
ción estudiantil ha bajado a mínimos 

históricos, y que año a año en estableci- 

mientos donde la cultura pública y preo- 
cupación por el bien común son imperati- 
vos morales, el quórum mínimo para 
validar la elección sea el asunto más 
relevante. 

Estos fenómenos de deben, en parte, a 

la debilidad de aquellos sectores de 
izquierda que prefieren deliberar en lugar 
de cancelar, pero también a la convicción 

que se anida dentro de corrientes pro- 
gresistas, que asumen que su posición 
es la correcta dentro de la historia y que 
el debate ya se zanjó a su favor. Pero la 

cosa no es tan así. La discusión pública 

está siempre abierta, y ningún proyecto 
político será nunca dueño de la verdad. 
Lo que es crucial es no claudicar a cier- 

tos bienes, como la libertad de expre- 
sión, para que las condiciones de un 

debate racional —y con ellas, la misma 
democracia— no desaparezcan. 
Lo que el progresismo denomina «ultra- 

derecha» responde a este tipo de fenó- 
menos. Es la rabia que clama por el 
orden contra la rabia que viene de la 

anomia y la intolerancia. Si en un lugar 
como la universidad — cuyo objeto es la 

búsqueda de la verdad y cultivar las 
ideas que moldean la vida social— no se 

puede debatir libremente, no se ve mu- 

cha luz en el panorama venidero. Esto 
debe parar.
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